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PECADO DE OMISION.

-¿Por qu¿ me pegas marido?
-Porque no me dices: ¡lindo!

No le basta al colega de Los DEBATES que
los diarios opositores reconozcan que la con-
version de la deuda esterior se ha hecho en
términos honrosos y ventajosos para Chile.
Quiere algo mas, que parece fuera para él de
muchísima mayor importancia: quiere que
110 osostremos admirados, absortos, asombra-
dos de la habilidad con que el negocio ha sido
conducido por parte de nuestro Gobierno.

Si el gran banquero quenha tomado a su car-
go la operacion se resolvió a llegar hasta el
96, no debe creerse que fué porque, segun el
erédito de que Chile goza y las circunstancias
del mercado monetario, a ese tipo la opera-
cien debia dejarle una fuerte ganancia, sino
porque, o él se enamoró de la linda cara de
la alianza incional-liberal-radical que nos go-
bierna, o porque los exímios financistas de la
susodicha alianza han envuelto al re de los
banqueros ingleses como a un niño de teta.

En efecto, nos atreveríamos a preguntar a
Los DEBATES: si la causa de que el emiprés-
tito se haya contratado al 9(; no está, ni en el
crédito de que la República goza en el este-
rior por la exactitud con que siempre ha cum-
plido sus compromisos, ni en las circunstan-
cias del mercado ¿en dónde se encuentra
entónces?

Es indudable, ya que en alguna parte ha
de hallarse, que se hallará: o en la fenomenal
habilidad de nuestros negociadores, o en la
fenomenal torpeza de Rothschild.

Una vez formulada la disyuntiva, el colega
gobiernista no vacila y resuelve que es al
opulento banquero judío a quien le ha tocado
jepresentar en esta ocasion el poco lucido pa-
pel de zorzal.

El astuto zorro, tan justamente temido en
los gallinero3 europeos, se hahria dejado co-
jer en esta ocasion por los pollos de nuestro
gallinero nazional-li beral-radical.

El páblico que ha presenciado la funcion
juzgará de ella, y el cable nos dirá uino dc es-
tos días a qué estremos de desesperacíon va a
entregarse Mr. Rothschild tan pronto como se
dé cuenta de la primera chapetonada de su
vida.

Mientras la noticia llega, procuremos no-
sotros defendernos, ya que, no satisfecho Los
DEBATE con haber cojido en la trampa al
gran banquero israelita, quieren darse por adi-
tamento el gusto de cojernos a nosotros en
bochornosas contradicciones e inexactitudes.

Para plantear en claros términos el debate
que el colega promueve, recordaremos que no
solo no hemos dirijido contra los negociado-
res de la conversion ni una censura, ni uiia
crítica, sino que lealmente liemos reconocido
que la oporacion se ha realizado en condicio-
nes favorables y aplaudido el procediit.iento
por primera vez adoptado en Chile de prescin-
dir de intermediarios y entenderse direclamnen-
te con los capitalistas europeos.

De suerte, pues, que si Los Di.írns no
han quedado satisfechos, es solo por haber no-

tado en nosotros cierta frialdad que le ha pa-
recido irreverente y hasta hostil contra los
ilustres ganadores de una victoria tan es-
pléndida.

Talvez tenga razon el colega y no sec enga-
rie por comnpleto al notar que va enmudecien-
do en nuestra alma la cuerda sonora de la
admiracion fácil y entusiasta.

Somos hijos de nuestro siglo y como tales

mag inclinados a la crítica que a la alabanza:
¡se va encontrando ya en los catinos de la
política tanto que censurar y que despreciar,

y tan poco que admirar y aplaudir!
Pero supla el colega nuestra pobreza y en-

tere él con los tesoros de admiracion que
guarda en el fondo del pecho para los pode-
rosos, lo que a nuestra escasez le falta.

Y si quiere ser largo como a los felices
corresponde, reconozca jue para que sus lié-
roes triunfen no hai íecesidad la que menor
de amarrar a ningun pequeñuelo a las ruedas

de sus triunfales carros.
De mui buena gana reconoceremos nosotros

que han jugado con el banquero ingles como
anclen los gatos nuevos con los ratoncillos
que la gata madre les entrega, si el colega,
en cambio, se dignase reconocer que lo que
dijimos hace tres dias sobre la conversion, no
es:mas que la confirmacion de lo que sobre el
asunto dijimos hace meses, criando se discu-
tió en el Congreso y en la prensa.

Nunca negarnos, bien lo saben los lectores,
que la operacion pudiera hacerse en términos
que nos permitiesen reducir considerablernen-
te la suma que cada seis meses estábamos
obligados a mandar a Europa para el servicio
dc nuestra deuda; y tan poco dudábamos del
éxito quíe por ese aspecto tendria la negocio-
cion que, cuando el señor Ministro dc liacien-
da representó en la Cámara la conveniencia

de despachar luego el proyecto, nosotros le
observarnos que, por la tendencia a la baja

que tenian los intereses en Europa, la demo-
ra, en vez de perjudicial, la estimábamos
ventajosa.

Nuestras reservas y dudas venian de otra
parte. Lo que hicimos notar a los optimistas
fué que todo no quedaba dicho en favor de
una operacion como la que se proyectaba, con
decir: el servicio anual de la deuda va a dis-
minuir en tanto o cuanto; ya que era nece-
sario tomar en cuenta ademas, por tina parte,
el aumento que iba a tener la deuda misma,
y por otra el número de años durante los
cuales quedaria la República obligada a ser-
virla.

¿0 sostendrán Los DEBATES que estos dos
factores son insignificantes e indignos de to-
marse en consideracion? ¿O piensan que es
lo mismo deber 30 millones que deber 27? ¿0
se imajinan que tanto da pagar los intereses y
amortizacion de una deuda durante veinti-
cinco años que pagarlos durante treinta o
cuarenta?

Para no ver tamañas diferencias es preci-
so que el humo del inciencio las oculte a los
ojos del colega, de ordinario tan perspicaces,

A no ser por esa circunstancia, habria adi-
vinado tambien,-con la esperiencia que debe
tener de las libertades que los cajistas suelen
tomarse con los garabatos de los diaristas,-
habria adivinado tambien, repetimos, que al
estampar que nos prestaban al 4 y que los in-
tereses estaban al 3, se dejaron olvidados dos
medios.

Pero:afortunadamente, Ipara nosotios, con

'1 y 41 el argumento es el mismo que con 3
y 4.

En efecto, tan poco motivo de admiracion
descubrimos en que nos presten al 41, estan-
do los intereses al 81-, cono podría haber en
que nos prestasen al 4 estando los intereses
al 3.

¿Y están bien seguros Los DEBATES de
que nada mas vamos a pagar que el 41 por
los 30 millones del nuevo empréstito con bo-
nos vendidos al 96?

Pe'o dejemos estas menadencias y, para
llegar a algun acuerdo. r_conozca el colega de
Los DI1'r~s que su disgusto nace solo de
que no hayamos aplaudido tan estrepitosa-
mente como él, y reconoceremos nosotros de
buen grado que el señor Ministro de Hacien-
da, al ti-atar directamente el negocio de la
conversion con los capitalistas europeos, ha
estaHlecido un precedente digno de iritarse,
y que ha sido bastalite afortiunado para rea-
lizar la opeiacion en condiciones dignas de
un país como Chile, que siempre ha llenado
suis comnpromisos y que acaba de salir victo-
rioso de unL guerra desigual que ha puesto en
evidencia ante el niundo el valor de sus sol-
dados y la solidez de sus instituciones.

TELEGRAMAS

CABLE SUB-MARINO.

(VIA GALVESTON).

(Se-vi(io especial de La U¿io.).

3,1u.LIN uli .- Therecent visit of lHerr
ven Bleichroder, British Consil-General he-
re, anud ar auhority on fiuancial questions,
to Prince Bsinmarck at Varzi, has given rise
to rariors in tie Bourse that Prince Bismarck
soughr Ihis vinYs becaise there svas a danger
le perceived in the increasing fondness of
Germaris for foreign investments, which
yield high iterest, but offer bad security.

The alarm fet by the Cliaricellor is said to
have arisen from the avidity witlh which the
Bueos Ayrean Loan was absorbed. An enor-
tlous amnotint of Pussian stock is ahready
hel1 in Berlit.

The wsisdora of foreigu iínvestnents is
being discussed by the iewspapers and finan-
cielrs.

TiuNOVA tl.-The Russian captainí Na-
bokotf, a leader of thecotp d'élat, an midiight
on Wedesday led a baid of Montenegrins,
which attacked tie prefecture at Boargas,
seized the Prefect and otler officers, and
proclainied Russianr tle.

The Government has sent troops to quell
the revolt.

An oflicer hvio escaped froin Bourgas says
tie populace is awaiting the arrival of troops
to assist therí iu an attack upon the Rus-
síaris.

Nabokoff's band started froin the Russian
Consulate.

There are five Zankoffites among the re-
volttionists.

iA R,ssiauvw-ar-ship is at Boru,ga,.
A decree iras becn issued, granting amnes-

ty to tho regilnients tlat asised it the depo-
sition of Princ Alexander.

This is considered a censtire of General
Katilbars, who denauided the release of the
officers orly, withont rnentioning the priva-
tos.

Several l)epties hiave telegraplied Mr.
Gladstone to use his influnelce with Rassia oír
behalf of Bulgaria..

LONDON 6tb. - The proposed Socialist
meent ng at Trafalgar Squarocen Lord Mayor's
day hias bcen prohibited.

LoNioN -,6th. - The imports into Great
Britain of cotton during the past week
amount to ninety-ore thousand two hundred
bales. Ix )orts eíght thonsand six hundred
and sixty bales.

BEhGnADE (t.-'i Russian Mirister
protests against the cession of Bregova to
Scrvir, as the acts of the Regeiicy aro not
recognized by Russia.

BCuchREs'r 6th.-It is alleged in Russian
quarters that movements similar to the on o
at Bourgas, wlhere a force seized the authori
ties and the towN, arid timen prochmlaed 1Lus--
sian rule, llave taken place at other towns in
Roumelia.

(TRADUCCION.)

13,iir,n, .T-La visita reciente al príncipe
de Bismarck, en Varzin, de Herr von Blei-
cirúder, cónsul jeneral británico en ésta, y
antoridad en cuestiones financieras, ha dado
motivo a rumores e la bolsa, de que el prín-
cipe deseaba saber su opinion, por-que creía
que haba peligro en la preferencia crn a-
meníto de los alemanes a buscar inversiones
enítranjeras que dan un interes subido, pero
ofrecen mala garantía.

So dice que el canciller estaba alairmodo
por la avidez cori que fíré suscrito el emprés-
tito de Buenos Aires. Ya están colocadas crn
Berlin cantidades enormes de bonos r-usos.

Los dirírios y los finaucistas discuten la
conrveniencia de las inversiones en el estran-
jero.

TínNovA, 6.-El capitan raso Nabokoff,
uno de los cabecillas del golpe de estado, en-
cabezó el miércoles, a media noche, una banda
de montenegrinos, que atacaron la prefectura
de Bouírgas, se apoderaron del pr-efecto y otros
oficiales y pr-oclarnaron el réjimen ruso.

El gobierno mandó tropas p:ara reprimir-
la revuelta.

Un oficial que escapó de Bourgas, dice que
el pueblo espera la llegada dc las tropas par-a
ayudarlos a atacar a los 1-lsos.

La banda dc Nabokoff part ió del consulado
ruso.

Entre los revolucionarios se encuentran
cinco zanlcoffi atas.

En Bourrgars haíirin buque ríe guerra ruso.

Se ha espedido ua decreto en que se con-
cede amnistía a los rejimuientos quce ayudaron
a la deposicion del príncipe Alejandro.

Dicha metida se considera como una cen-
sura hecha al jeneral Kaulbars que solo pidió
la libertad de los oficiales sin mencionar a los
soldados.

Varios diputados telegrafiaron a Mr, Glads-
tone que usara su influencia para con Rusia
a favor de Bulgaria.

LóNDMES, 6.-Ha sido prohibida la pro-
yectada reunion socialista en Trafalgar Squa-
re, que debía tener lugar el diía de la proce-
sion del lord correjidor.

LóNDUEs, 6G.-La importacionde algodon
a Gran Bretaña, durante la semana traseurri-
da, suma noventa y un mil doscientas balas.
Se esportaron ocho mil seiscientas sesenta
bala,.

BELGRADO, 6.-El ministro ruso protesta
c centra lia cesion de Bregova a la Servia, por
)reconocer Rusia los decretos de la rejencia.

BucAREST, 6.-Se dice en círculos rusos
que han tenido lugar en otras ciudades de
Rumelia movírnientos parecidos al de Bour-
gas, donde una fuerza se apoderó de lUs auto-
ridades y de la ciudad, proclamando el réji-
men ruso,

TELÉGRAFO DEL ESTADO.

Iquique, 6 de noviembre tP 1885.
Al editor de La Union,
PEÚ.-Esperábase en Lima la llegada de

- Monseñor Beniani, Delegado Apostólico de
1 Su Santidad Leen XIII.
- A jenerales fueron ascendidos los coroneles
3 Canevaro y Velarde. Al ministro de la guer-

ra, coronel Borgoño, Ñe le dió la efectividad de
su grado. Los actos internos del gobierno de

u Piírola y de Iglesias, fueron declarados nulos,

y responsables sus autores, civil y militarmen-
te, conforme a las leyes. Los ministros fran-
ces e ingles pasaron una nota de reclamo, pi-
diendo aclaraciones para saben- si la nulidad
declarada perjudica los intereses de los súb-
ditos estranjeros, ingleses y franceses. El em-
préstito de trescientos mil soles principiaba a
colocarse.

Los diarios publican el protocolo del trata-
do de limites con Bolivia. El diario El Co-
mercio, lo censura porque pasa a Bolivia gran
parte del territorio peruano. Las dema s publi-
caciones nada dicen sobre el contenido y sig-
nificado del tratado ajustado con Bolivia.

-La corbeta inglesa JVilswan zarpó ayer
con destino al Callao.

El cuerpo de bomberos acordó ayer unir
por carnpanillas eléctricas todos los cuarteles
ríe las comn añías con la policía, estanques de
agua y bombas de alimentacion de ellos.

Hasta la fecha se han estraido diez caño-
ñes de la Esmerala.

Los trabajos de estraeceon contintían.
El salitre está mui escaso.
Los tenedores no quieren venuder a tres pe-

sos: esperan mejores precios.
El teniente coronel don Exequiel Fuentes,

hizo ayer la entrega del cuerpo de Artillería
Civíca al mayor- del mismos cnerpo, don Juan
Rojo.

EL CORRESPON'AL.

SEMANAS DE SANTIAGO.
Sum.íux' O- La canda del cometa- Por considera-

ciun a tlos porteflos-Insisto-Ni entusiasmo sin re-
servas ni censuras irreflexivas-Altura que sorpren-
de, per no cumbre que abisma-Artista de un
siglo pero no de las edades-El tipo único de mujer
que representa Sarah Beenhardt-Un gravísimo
defecto- Esplicacion indispensable-El verdadero
arte teatral-¿Impresion pasajera o escitacion cons-
tante?-Impresiones ficticias-En observacion del
público-Cuán fug.aceW-La esteladel astro-Adios!

6 DE NOVIEMBRE DE 1886.

La vision luminosa y reveladora que he-
mos tenido en nuestra escena ha desapareci-
do rápidaurente, dejando en nuestros rectier-
ríos una brillante estela que el tiempo no ha
de borrar.-Nos queda la impresion a un
mismo tiempo imponente y fantástica de uno
de esos grandes cometas que atravies:n el es-
pacio, y a los cuales no es dado riimrar sin
sentirnos como sobrecojidos.

Quisiera resumir y compendiar aqni mis
impresiones sobre Sarah Ber-niardt; pero es-
cribo para el público de Valparaiso, donde las
cuestiones de arte son menos interesantes y
nienos discuridas que en Santiago, y donde
el gran público, que ha vivido aumí menos
tiempo que nosotros en la conýe,np!acioi de
la gran maga, podríi encontrar monótono y
escesivo mi análisis.

l)espues de ver por última vez a Srai
Bernhardt tendria ciertamente algo quc eagre-
gar pero nada q ue quitar a lo que dije cuan-
do la ví por vez primera.-He creído ser- jus-
to, y en todo caso he sido sincero; llego a
pensar qtie aun aquellos mismos a qnienes en
el primer momento de admiracion pudieron
sorprender mis reservas, las han ido viendo
lentamente justificadas. Deslumbrado yo mis-
mo po- instantes, no pedí al oúblieo, como
todos los deslumbrados, que aplaudiese sin
condiciones, sino que me empeñé en que i
aplauso fuese reflexivo,-y no me arrepiento
de ello.

Yo creo en el arte y eu su progreso nag-
níiffco y glorioso, y al contemplar a Sarah
Bernhardt con la admiracion que inspira todo
lo que es grande y hermoso, no he podido ha-
cerme la ilusioní de haber visto la cunibre, la
baríera, la espresioii última del 'rte hinilauo.
Sigo creyendo en un nias allá. Somali Ber-
lardt es lo bello, pero no es lo perfecto.

Y es quizás porque Sarai Bernhardt no me
deja ninguna impresion de majestad. No he
encontrado en ella al ideal encumbrado, puro,
sereno, inespresable que concibo en la imaji-
nacion. Hai cosas que se sienten con facili-
dad, pero qne es difícil espresar: estoi seguro
de que los observadores intelijentes están ho
penetrados de lo que falta a Sarair Bernliardt,
aunque se encontraria tno poco confundidos
para convencer a los derlas con palabras.
Despues de ver muchas veces a la célebre ar-
tista, queda vigorosamente grabada en la ca-
beza la silueta de una miujer mundana, neu-
rótica, apasionada, que vive tina vida de
perpétua ajitacion, eonsagrada a quebrar iler-
viosamente todas las cadenas que la atan al
deber y a la sociedad; pero no queda en la
intelijencia la gran silueta pura y austera del
Arte. Yo diría, en tina fórmula un poco abs-
trusa, pero que es la única quí traduce mi
pensamiento, que ha allí el aute por la mu-
jer, pero nó el arte por el arte.

Y precisamente por eo falta a Sarali Ber-
nhardt la grndeza y la majestad. Hai en su
talento no sé qué de crujidos de seda, de per-
fumes enervantes, de sensualismo de la vida,
que la aleja de las cimas del jénio,-númen
casto y luminoso, que tiene alas para llegar a
las elevadas rejiones de lo abstracto. Sarah
Bernihardt es la artista del siglo diezinueve,
pero no he visto en ella a la artista eterna.
Si pudiera mostrar a mis lectores una de esas
inmortales estátuas antiguas, tan puras, tan
serenas, tan castas en su desnudez, y compa-
rarla con una escultura de nuestros días
tambien admirable y aeabada, y tambien des-
nuda, pero cuya provocadora desnudez en-
ciende los sentir,ls, trío líaria comprender con
la claridad de la iateria.

Sarah Bernhardt no lía tratado de amol-
darse ella a las exijencias inflexibles del arte,
sino que se ha empeñado ca amoldar el arte
a sus propias facultades; lo ha reducido a
impresiones audaces, a vivos arranques, a ser-
prendentes nerviosidades; le imprime su gus-
to, su sello y su personalidad; lo coje entre
sus brazos de mujer caprichosa y le l, no la
forma mas correcta y mas nobe, siio la for-
ma que mejor le conviene a ello, a sn talento
de intérprete y de observadora; no lía estu-
diado mas que un lado de la vida humana
y todo lo adapta, de grado o por fuerza, a esa
inaneta 4nica como ella comprende la pasion
y la mujer.
De ahí nace su indisputable orijinalidad;

pero de ahí proviene tambien su monotonía,
la estrechez de su arte.

No he visto jamas interpretar a Sarah Ber-
nriardt el tipo de una mujer a quien un pa-
dre, un hijo, un esposo o un amante quisie-
ran proponer como modelo a su hija, a su
madre, a su espesa o a su amada; maero sin
necesidad de haberla visto, tengo la con-ti-
dutmbre de que la grande autista sc estrellaría
impotente contra la interpretacoou de esos
ríobies creaturas, que existen sin embargo,
pero que ella ha proscrito de su teatro. Como
creo haber-lo dicho antes, Sarah Bernhardt
río hra visto en luí moje- sino tira eterna Ca-
sandma, que no puiede soportan ningun fu-eno
sin ensangrerítarse la boéa.

No preterido cientomento exíjir que los ta-
lentos súau u1niversahes; pero si Síaah Ber-
nhardt fuese la artista iireproihable y perfecta
que otí-es han creído ver crí ella, sabura, den-
tro del jénero esencialmente dramático a quo
ella so ha dedicado, encontíar para el deber,
paro las luciros atísteras, para la vida de la
mujer noblemente apasionada, las mismas te-
velaciones que llara la pasion ficticia, pat-a
las luichas revoltosas, para la vida de ha mu-
jet senrsuahnnenue ceiardecida que acaba siem-
pre eía el puñal o en el veneno. Aunqu
seamnos hombres de mundo, aunque desdeñíe-
mes un poco las esquivas preocrípaciones 50-
ciales, aunque aceptemos tal como es a nues-
tro siglo al'díente y descríidado, tenemos que
confesar tino lo único inreresanto, lo úico

dramático- lo único bello, lo único conmo-
vedor en la vida y en el teatro, no es Marga-
rita GautHíer, ni Teodora, ni Pedura, ni
Fron-Fron, ni Blanca de Chelles. En otras
rejiones mas alta, mas jenerosas y mas con-
aoladoras, hi tambien bellísimos dramas de
un interes y de un atractivo que se imponen
a todos los espíritus,-Saral Bernhardt tic-

ne el gravísimo defecto de haber estrechado
el arte y de haberlo empequeñecido.

Este defecto orijinal en la concepcion del
arte es el jérmen de todos sus defectos como
artista, propiamente dicho. [le apuntado y'í
algunos de esos defectos, y podria señalar
ahora mas de ino que callé entonces o que he
observado despues. Pero me he propuesto no
ser mui estenso en esta última ocasion que
me será dado hablar de Sarah Bernhardt.

Algunos rle mis colegas han protestado, en
nombre de la verdadera comprension del arte
teatral, contra las observaciones que hice en
tina de mis crónicas anteriores sobre la preo-
cupacion del vulgo que atribuye al artista
la facultad de impresionarse verdaderamen1te
en la ititerpreL acion de sm papel, hasta el
punto de convertirse moralmente en el per-
sonaje mismo qe representa.

Prefiero creer que no me hice comprender
con bastante claridad, a creer que ha¡ toda-
vía espectadores iutelijentes que sostengan
la conveniencia de que un artista se impre-
sione realitente en el escenario.

No dudo de que algun artista pueda impre-
sionarse de veras en cierto pasaje de su papel;
no (lndo, mucho menos, de que en toda inter-
pretacion hecha con estuflio, con alma y con
conciencia hurí in consideral)le gasto de sen-
sibilidád y (le nervios de parte del intérprete:
de otra niunera no habria represeritacion, sino
siniple lectura o recitacion de su papel. En
este sentido, es indudable que Sarali Ber-
nhardt se impresione; en este sentido, Casacu-
berta murió despues de las violentas irmpre-
siones ríe unia represeitacion.

No es, punes, eso lo que he querido decir,
porque eso habria sido sencillamentce negar la
diferencia que ha entre la lectura de un dra-
ma en el gabinete y su representacon en el
teatro, es decir, habría sido negar redonda-
mente la existencia del arte teatral.

Lo que he afirmado y lo que sigo sostenien-
do, es que el artista no necesita sentir la pa-
sion que representa para espresarla bien, que
no conviene aun que la sienta. Así, para es-
presar el enojo o la cólera, puede estar, y
conviene que esté, completamente dueño de
sí mismo, completamente tranquilo, sin olvi-
dar un solo instante (ulie se encuentra en pre-
sencia de algunos miles de espectadores, y
que son ellos los que deben impresionarse y
conmoverse. Solo así podrá encontrar la ma-
nera BItural y artística de hacer que la cóle-
ra, aumentada, puesta en relieve, correjida
para pasarla de la vida a la vida teatral, he-
chía tanjible para el público, produzca un
efecto conipleto.

Si el artista se impresiona él mismo, si por
in escéso de imajinacion ha llegado a trans-
formarse moralnet en su personaje, y si
siente verdaderamente algun enojo por la
conducta o por las palabras del otro persona-
je que lo ha ofendido, entonces todo se per-
derá. Ni el artista sabrá encontrar lu verda-
d ra espresion del arte, ni el público se
sentirá coninovido.

Cnuiado nosotros, en el secreto de nuestro
gnbinete, leunos una novela o un drania, nos
sentimos ciertamente interesados, connmovi-
ilos, i upr-esionauudos; de otra manera la lectura
no tendria atractivo alguno y la dejaríamos.
Pero, ¿sentitos por eso verdadera cólera,
verdadero amor, celos verdaderos, odio ver-
dadero, a medida que lo van sintiendo los
personajes que pasan por nuestro espíritu?
Es 'indudable (lue iió; níestra impresion es
simplemente la resiltante del talento que el
auntor ha puesto para pintar esas pasiones,
simm qrea snvez*lriya-necesitado sentirls él
miso.

Eso es exacta,nete lo que pasa en el tea-
tro; las impresiones del lector corno las im-
presiones del airtista son esencialmente con-
vencionales, ficticias, notieien. causa, y por
consiguiente rno son ciertas.

Cuando Sara Berinilrdt tiene mas sobre-
cojido a su público, en medio de uraa de esas
escenas de amor absoluto y ardiente que nos
han impresionado tan hondamente, aun en
los mismos instantes en que muere de una
nianera tat) cierta y tan penetrante en pre-
sencia de inillares de espectadores silenciosos
y palpitantes, ¿sabemos acaso lo que la artis-
ta está verdaderamente pensando y sintiendo?
Es posible que su imajinacion esté a enorme
distancia del proscenio y de la pieza, y que no
sea absolutamente su corazon el que estr
obrando, sino simplemente el estudio, el há-
bito, la presion natural y necesaria que el
público ejerce en el artista.

El artista, para desplegar sus recursos y te-
ner verdaderamente conciencia de lo que ha-
ce y de lo que debe hacer, necesita estar
observando constantemente al público, nece-
sita calcular sus efectos, necesita, en una pa-
labra, ser dueño de sí mismo, -y eso no le
podría conseguir en manera alguna desde el
instante en que cometiera el error de im-
presionarse él mismo.

Lo repito, me hug~ la ilAsion de pensar
que si mis colegas iri cm-ecuen eontraiso en
puggnau conímigo sulore ste punto, quisieran
muelitarlo unos atemutamíciare, nada seria mas
fácil que llegar al tias complete acuerdo.

Como qurera qíre sea, y dejando a un lado
estas abstracciones, líe tenido uno de los go-
ces mas sinceros y mmrs elevados de mí vida
en esto corta tenihíoda eairal que ha espi-
rado,-ai! díemasiutdo nápidaenate.

Me lha sido duido ver a Sarah Bernhardt,
la artist ue ioha con,ovi,lo ali munda, la mas
vwgorosa ercarracioír del rarte dramático con-
rerrpormreo, y rme hae sentido feliz al osperi-
monitor en mí mismo, como en un volean in-
terior, los enrusiasmosquíe las lecturas me ha-
bian hecho sentir.

Saruih B13nalardt ha pasado -por nuestro
escena y por míuestra imajrnacnon como un
urstro erranite y pu'odijioso, cuíya luz quedará
iva r,u rmncío tietmpo despues que el astro

se iuaya uaih ndo huíci a otras rejioues.-Mo líe
convencido de quo poseer como suya a Sarah
B3enrlrardn, es mura dc las superioridades de
Patís sobre lnis otn'-a eiuídades, que viven de
las vibraciones intelectuales de ese gran cen-
tro luminoso.

¡ Salve una vez mas a la gran artista apa-
sionada!

JUAN DE SANTIAGO.

REMITIDOS.
El cambio y la Minería.

La Mayoría y el cambio.
El cambio y la MAinoría.

En este pequeño artículo tratará de hablar
lo menos y decir lo mas, al reyes de lo acos-
tumbrado ahora en los estudios económicos,
en los que nada se economizan las palabras,
la fraseolojia y las paradojas.

Se trata del cambio actual en Chile y de
Chile, y no del de Bastiat, Courcell Seneuill o
Stuart Mili.

Los diarios todos aplauden la subida espe-
culativa o ficticia del cambio,

Digo especnlativa y ficticia porque no ha-
biendo aumentado encuoatro días nuestras
producciones ni disminuidos nuestros consu-
mos de una manera correspondiente a veinte
o treinta por ciento, el cambio es especulativo
y no real.

¿Por qué ha subido el cambio en la plaza?
1 orque no había razon para que eituviera

bajo como ha estado por dos años, dicen algu-
nos. Los que así hablan le dicen estúpido al
país entero.

No faltarán estranjeros que les crean.
Porque ha cambiado el gobierno diceA otros

y da confianza y garantías .
Está bien- esto puede valer para el estranje-

ro o para el cambio un cuarto de penique.
S Ponque llegan capitales estranjeros a espe-

cular aquí dicen otros. Difícil es que sea cier-
to porque el olor de las libras esterlinas es
mejor que el de nuestros inaagüuantables bille-
tes,

Si esto es efectivo, es tan transitorio comoi
efectivo, pues esos capitales no ambicionan
vivir en este clima.

¿Ctíál de esos capitales se queda viviendo
en el campo? ¿cuál de esos capitales le gusta
siquiera Valparaiso, y se queda ahí tranqnilo
con bueina casa propia y con comodidad tra-
bajando como un padre de familia? Ninguno.

Preguntad a los señores Gibbs y demas ca-
balleros de las casas fuertes, cuánto pagan do
arriendo por sus almacenes o baluartes desde
donde cambian el cambio no a Jiaccere pero
si a sabore.

Averiguareis quí pagan cien o doscientos
pesos al mes por tener ajencias de emigracion
de nuestros bienes a Inglaterra, Francira o
Alenmania. Si alguria vez traen de allá dinero
lo traen untado con miel o liga y el nuestro
se pega a él y se va cor él deiasiado pmoito.

Repito que el cambio actual no es ciert,o,
pero nos hace mal con aparieucias de hacer
bien.

Con la mejora que le están liaciendo al
cambio se nos van a ir las pocas chaachas que
quedaban y que no se habian ido por el pasa-
je quc estaba muir caro.

Ahora la Compañía les hace una rebaja
fuerte y luego se comenzarn a despedir (le
sus conocidos.

Yo no quiero que el cambio esté bajo, es
decir, que el país esté pobre en el mercado del
mundo, al contrario; lo que deseo es que el
país se haga rico luego y el canibio suba, pe
ro no quiero que suban el cambio a la mala
como se podría decir, quedando sicmpre el
país como estaba, pobre, porque el objeto de
esto no es sirio el bajar nuestros productos y
empobrecer mas el país.

Ahora viene el relacionar el cambio con la
minería y nosotros los nineros. Esta indas-
tria segura viviendo sin proteccion como estál,
sin canuinos, sin capitales, con las minas en
broceo y con los precios (le sus productos en
Eiropa pr los suelos porque la favorecia el
cambio, y, mal que mal, se sostenia el traba-
jo. Ahora con la subida que le hacen al cam-
bio, nuestros productos mineros pasan a tener
el valor del afrecho o poco mas y habrá qu
paralizar el trabajo de muchas minas, muchas
salitreras y apagar muchos hornos, muninchas
máquinas y parar muchos trapicles, quedando
reducida la inineria al trab«ijo de nas pocas
muinas ricas, cuyos dueños ganan conio favore-
cidos pon- lastierte, no como industriales, y por-
que los productos de sus esfuerzos correspon-
dan a éstos.

No quieren convencerse en Chile de que
el país es esencialmnente minero; su riqueza
principal, cuyo oríjen ha proveuido segurameí-
te de las cntrañas metálicas de la tierra para
venir a lucir despues en la superficie con el de-
sarrollo de la agricultura, con los ferrócarriles,
la estension del comercio marítimno y terrestre,
los suntuosos palacios, teatros, etc., y dernas
comodidades y lujos que ostenta la capital y
el sur del país, no se ha agotado en esas mis-
inas entrañas y solamente se encuentra oculta
o sin medios de desarrollo.

El país es, lo repito, esencialmnente minero,
y la minería merece una atencin prefercnite
de parte del gobiernro y del píblico.

Estas alternativas bruscas y estas falsifica-
ciones rdel cambio son pues fanestísimas a l
minería que se encuentra por lo jenural pobre
y decaida. Los dueños de las minao, en su
mayor parte, necesitan para darles impulso de
la vuelta casi diaria de parte de su capital, y
deben. vender sus productos quincenal o unen-
sualnrente y siempre com relacion al canibio.

Las alzas ficticias o por especnlacion de
este, perjudican casi tanto como una cesion
de bienes; y, ¡caso raro! pocas veces le favo-
recen las Lajas porque se observa la curiosa y
continuada casualidad de que con cada baja
del cambio ha coincidido sicnpre e inmedia-
tamente una depresiou en Eumopa de los pre-
cios de la plata, el salitre y el cobre. ¿Quó
quiere decir esto?

Que si ya no trabajamos por el estranjero
como antes cuando ellos aportaban capital,
siempre trabajamos para el estranjero, que es
el que maneja la balanza del comercio ayuda-
do por arrimquines chilenos a buena partici-
pacin cn la esplotacion que se hace de los
pobretes y de los toritos que formaros el res-
to del país.

Siempre que huí algun movimiento oí el
cambio es la verdad quíe nadie conoce la cau-
sa de él, ni aun los facultativos mayores. To-
dos se desparraman en conjeturas y dan es-
plicaciones mas o menos rebuscadas y difusas.

La importacion es mui inferior a la espor-
tacion: así lo dice, despues de muchos estudios
y con buenos datos, cada, año su Escelencia el
Presidente de la República en la apertura
del Congreso.

Nuestro gobierno goza del mejor crédito
en las plazas mercantiles del mundo. Nuestra
honradez pública es proverbial. Y si embargo
el cambio ha estado bajo sin motivo y sube
sin motivo, correspondiendo siempre el valor
de nuestros productos a un prjiicio prao el
país, ya suba o boje el cambio.

Esto no se esplica!
Sí se esplica. La esplicaciorí de nuestro

cambio, la única que oit definitiva me hae po-
dido dar, es que en Chile somas relativamente
pocos, pobres y tontos.

Haya diez plazas como Valparaíso; cin-
cuenta o cien capitalistas mas que contraba-
lanceen la influencia forzosa y abrumadora
de diez e doce que existen; y jnínto cori el
mayor estudio y competencia jeneralizados
ea las inadustriales o productores, aríméntese
los capitales en relaciona las empncsas (casa
que no es una utopia muerto el ajia) y en-
tances no se,jugará can el camabio como aho-
ra, y se podrá contar con un cambio verdade-
ra cuyas alzas y bojos obedezcan a causas
tambien verdaderas, justas, y esplicables.

Muchos dirán que estoi discurriendo apa-
sionadamente y que es una ridiculez el pensar
que el cambie príedo alterarse y mudarse, ase-
mejándose corno se asemejo a todas las leyes
naturales, las que ne sc pueden ferzar ni mu-
dar, y quo la leí de la oferto y el pedida es
alga como la mareas y cl viento, cesas quo el
hombre no puede manaejor.

Entrentosetros, esta observacion no rijo, por
la sencilla roano dada del poco número de la

pobreza individual y de la ignorancia; y ade-
mas porque siendo los productos que repto-
sentan nuestra esportacion solo cuatro a cin-
co peculiares o casi peculiares de Chile como
el salitre y el cobre, monopolizados éstos en
Europa por pocas manos, burlan la leí de la
oferta y del pedido y manejan nuestro cam-
bio y nuestros bienes,

Esto es,lo que pasa, y esto lo cierto.
Lo que le pasa con la subida momentánea

y sin motivo que efectúan y tratan de efec-
tuar mayor aun en el cambio, a la minería, le
sucede del mismo modo a la agrioultora y a
todos los productores, y como Chile es país
laboriosos y sus hombres trabajadores y pro-
ductores, la mayoría del país se perjudica y
pierde porque en dos o tres meses se le obliga
a vender con fuerte disminuoion de precios
sus productos,

Tenemos pues que la miinería casi se arrui-
ra (on esta tendencia inarcada y esta presion
que se nota para hacer subir el cambio a des-
tiempo y sin razon, y que lo inismo acontece
a la mayoría del país qjure es productora.

Mohos qnieren, sinembargo, y este es su
desideratum, que el cambio suba de golpe a
treinta y cinco peniques o a mas,

Esta es la minoría.
Estos son ciertos capitalistas que, guiados

Eor la ambician siempre creciente en el hora-
re en razon directa con sus rique2as, quie-

ren atimentar la propias con parte de las
de otros y comprar con menosp'ecio sus ha-
beres para venderlos dentro de poco con apre-
cio y fuerte ganancia.

Esto será lo qu u acontezca.
Subdo (l ícambio de rin modo forzado, nos

fuerzan a vender bajos nuestros bienes y ga-
nan los co npradores qne son lo hAenos, Los
productores q,e iomos los mas, si se nos
aprieta, tenemos al fin que querer mas a aya.

ya¡! que a nuestra madre, y el país se perju-
dica y suf re.
Lo que necesitamos es estabilidad en el

cambio, siempre que éste refleje la situacion
del país y que el cambio no mude todos los
días, sin razon: que suba como sube la rique-
za pública y que guarde siempre relacion con
eUQ.

Poco le importa al país quo los señores A
o Z realicen en qince o diez días pingües
ganancias con compras o ventas de letras so-
bre Europa.
Con esto Chile no es mnas rico ni mas po-

bre, pero sí viene a empobrecer o a per-tur-
barse con que el cambio suba hoi o baje
mañana ficticiamente, porque esas bajadas o
subidas tienen sus malas consecuencias para
la produccion y tr¡en reacciones siempre des-
favorables a la riqueza pública.

¿Qué se diría de un pueblo cuyos comer-
ciantes de un dia a otro caiaran, agran-
dando para comprar y disminuyendo para
vender, todo el sistema de pesos y medidas y
estuvieraun jugando con ellas de modo que
siempre ellos gararan y el pueblo siempre se
perjudicara?

¿No seria esto enornie, y no traer-a por
consecuencias mna protesta jeneral y hasta
una revuelta?

Pues, esto es lo que nos pasa, y en este país
modelo de stifrimientos y ríe paciencia: los
protestantes somos pocos.

Concluyo invitando a los productores del
país a q(ue estudien y contraresten por me-
dio de sus quejas, sus resistencirs y sus pro-
testas estos graves males; y soliciten de
nuestros hombres públicos que estátn cargados
con la resp<)usaLililidd de las combinaciones
que influyen eu la acienda del erario nacío-
nl y de los particulares, a q e gasten la ma-
yor reserva, mestira y contraecion para que la
espeeulacion no aproveclie de sus medidas en
perjuicio del bienestar jeeral.

¡Señores del gobierno y señores financistas
que le sectindais en el trabajo, no os entre-
ten,gais en hacer que el barómetro marque
bnen tiempo aunque la tempestad afuera esté
por descargarse!

Eso no seria una satisfaccion séria ni du-
radera, sirio por el eontrario de fatales con-
secuencias, que gobierno, banqueros, indus-
triales y todos los chilenos debernos empefñar-
nos en evitar con prevision, cordura y trabajo.

Mineral de Canaroes, octubre 28 de 1886.

AíI-UEmiO OVALLE VIcUÑA.

CRONICA

ALEJANDRO VEGA C.,
ABOGADO.

Plazuel de luí Justicia, núim. 7.

DOCTOR ESPIC
So la trasladado a la calle de la Victoria,

70-B.
Consultas: de 11 a 2 P. M. 557

Botica y Drogueria

CO -EL AMIlO0 DELAS DAMAS con ti-
>b hes para la hermosura.
oc -Tintes, aguas y polvos do oro y
N plata par'a el pcho.
ma Pomadas l)ra el pañ'o, pecas, es-o pinillas y manchas de lun cara.
O --Polvos, pastas, elixir-y aguas para

los dientes.
" -Aguas, estractos y esencias finas

lde olores escojidos.
ed -Gran surtido de jabones finos y
t polvos para hermosear las manos y las
0 uras.
c -Cremas, blancos, leches y perlas

líquidas para la cara.
--Negro, blanco y rojo para la cara,

labios, cejas, pestañas, etc., etc. pá
a -Notables polvos de Java, blancos >

y rosados, de Oriza, Kegina, Coudray, P
etc.-D

c0 -Golden Sirup, para postres.

FRENTE AL CLUB CENTRAL

491-1 año.

TURNO JUDICIAL
En lo civil-Abogado, Guillermo 2.0 Linaore; pro-

curador, Alcibíades de Uriondo; receptor, Felipe C
Góngora.

En lo criminal-Abogado, Víctor Cisterna Novoa;
procurador, Abdon Hur,ado; receptor, Francisco Gu-
tierrez.

TURNO 7HEDIO.
1. de noviembre.-Boticas de semana.-San Juan

de Dios, 39; Independencia, 151; Victoria, 415; Maipú,
369; Baron, 96.

Matronas.-Callejon Elías, 5; Pasaje Williams, 10.

CALENDARIO.
Domingo, 7 de noviembre-San Ernesto y san Ama-

ranto, mr; y san Ramon, cf.
Lúnos, 8 de noviembre.-San Godofredo, ob; y san

Sinforiano, mr.

INDICAD)OI )E LOS FERROCARR LES.

MOvIMIENTrO as L.OS TRENES DE PASAJEROS.

SALEN DE vALPASAISO I SALEN DE 5ANTIAGO.

Espreso-....735 A M Espreso .... 800 AM
Ordinario-...9.30 ir a Ordinario--...10.00 a) l
A Quilota.. 4.15 P M De la Cruc .. 7.20 u> »
Espreso-....5.10 )» o Espreso-.....600 P M
Misto - ten..... e 103 )) ItMisto--......10.30 >
Misto L1illai r.50 ») a Misto Llaill -.35 mu »)

RAMAL DE LOS ANDES.

SALEN DE LAS VEGAS. SALEN DE LOS ANDES.

Espreso .... O.101 A M Espreso......8.45 A M
Ordinario-t....1•3 P iIOrdinario ... 11.40 ir a
Espreso-....8.05 a" Espreso......6.1b PM

DE SANTIAGO AL SUR.

SALEN PARA EL 5U0. LLEGAN DEL SUR.

LEm,re. a Taroaheano t700am Musto-..................í. ,0a
lines, miSre y si6rsm 'J - Espr-so deCuricO-irm.n.l
Ordinario---............9.05 , ismo-----------........us1 p m
Espreso a 0mucíi ii.... ]1» m Ordinasrio----------.....450 -,
lisno----------......... a.2 i <eprceo de Talc&hua-i

no mirtes, ju6ve y 1-5.50

El barómetro de la Bolsa Comercial
indicaba ayer, a las 4 P. M., variable en ter-
cer grado.

El termómetro centígrado, 20 grados.
El higrómetro, 74 grados de hume-

dad.
Música.-En la plaza de la Victoria, de

7 a 9 P. M., tocará esta noche la banda del
batallon de Marina.

Hé aquí las piezas que ejecutará:
1.0 Gran fantasía de El caballo de browne.
2.0 Valse, La noche.
3.0 Polka La luna de miel.
4 Dola Jaianta (acto 2.0)
5.W Valse, El corazon y la mano.
6.0 Polka, Amante y esosa.
7.- Pasodoble.
Gertámen de «La Union».-De una

cartadirijida al jerente de nuestro diario por
el señor secretario del Jurado, tomamos lo
siguiente:

Los trabajos del Jurado están por termi-
narse. Los distinguidos caballeros que lo com-
ponen han procurado, con rn celo que les
onra altamente, desempeñar su cometido en

el menor tiempo que les sea posible; pero sin
olvidar por eso que, para corresponder a lo
que el público tiene derecho a esperar de sus
conocimientos y buen gusto literarios, a la
confianza de los interesados y R la naturaleza
y fines (le este Certámen, iniciador de los con-
cursos annales de La Union, su fallo ha de.
ser un juicio luminoso y exacto de las obras
presentadas y, por consiguient, el fruto de
un maduro exámen,

Para este fin, no han desmayado ante la
pesada tarea de leer cada uno las diez y seis
novelas, en su mayor parte de largo aliento,
que entregadas en manuscritos algunos ni
sacudas en limpio, han retardado sobremane-
ra su lectura, imponiendo al Jurado un tra-
bajo de cerúa de cuatro meses.

ielizmente ya han sido leídas casi todas y
las restantes lo serán en breve, como lo han
prometido algunos señores miembros, que se

I

ven obligados a robarle algunas lloras a sus
impostergables y cnotidianas ocupaciones.

Hé quilas novelas leídas:
Por el señor Amunátegni: «Celsa,» «Dos

hermanos,» «¡Tardo!» «Lo vida es un bien,»
«Historia de un colejial,» «Emelina,» cEste-
fanía,» «El sombrero de paja,> «Poder de la
voluntad,» <Flor del campo,» <La herencia
dudosa,» «Penas que inatan,> «De Serena a
Mercedes,» «Los diamantes de una novia,» y
«Evanjelina,»

Por el señor Rodtiguez: r«La vida es un
bien,D «Estefanía,» «El sombrero de paja,»
«Flor del canipo,» «Poder de la voluntad,»a
«Penas que naatan,» (Evanjelina,» «Emelina,»
«¡Tarde!» «La historia de un colejial,» <Dos
liermanos, rCelsa.»

Por' cl señor Sotomayor Valdeq: <Los dio.
mantes de una novia,» «De Serena a Merce-
des,» «La híerencia dudosa,D «F!or del canr.
po,» « Penas que matan,»> «Poder de la vo-
luntad,, «Estefania,p El sonibrero de paja,»
«Emelitia,» ,Lavidaes un bien,» «La historia
de un colejial,» Celsa,» y «Los liermanos.»

Por el señor Walker Matainez: «Poder de
la voltnitad,»m «Flor del caipo,»« La herni-
cía dudosa,» «Penas que matan,» «El som-
brero de paja,» «Estefainiii, Emelina,» «La
historia de iui colejial,» «La vida es un bien,»
«Tardei» «Celsa,, y «Dos a

Temgo la satisfaccion. de anunciarle desde
luego el éxito nas brilante que alcanzará el
Certámen de La Union. Los señores mieni-
bros del Jurado se muestran complacidos de
las obras presentadas, que han venido a r-eve-
lar de un niodo iastante elocuente la existen-
cia entre (losntrrs re novelistas digns por
munchos títulos ril eaplauso inas sincero.

Faltaba soloe l eímulo y la recomnpensa
para dar vida en mestro país a un jénero li-
terario ulire, ien iitz, unes de todos conocidas y
liasta hace p[co, I,arecia mnerto. La Union
lía sabido pro-ori,,umr ambas cosas, ofrecien-
do un premnio le uil pesos y un Jurado que,
por los anrelnrs de sus iniembros y la
confianza que mí t,), inspira, habiía de ser el
tribunal inas eomi, -' .nrte, imparcial y respe-
tado.

Que la idla de ste Certánmen fué feliz y
acertada, l1rnél, .u, las diez y seis novelas
llegadas (le ,lis rs partes de luí república y
en los iiisrrn d ,s en que el Consejo Supe-
rior de ansrreeiunr abría diferentes certáme-
nes, con tan esmisa fortuna que, como ha po-
dido verse hr los respectivos informes, loa
jurados aconlaron negar el prenio a trabajos
de poquísimn mérito, que solo revelan lo au-
competenicia de sus anores o el ningun nto-
res que smejauntes concursos despertaban.

Curo usted sabe, en la primera reunion
del Jurado' se acordó que las novelas fuesen
distribuidas entre los muienabros residentes en
Santiago, a fin de evitar las dificultades y
consig.uielite pérdida( de tiempo que traería la
remision y canje de las diez y seis obras; y
Iuc las cuatro mejores se entregarian al señor
don Guillermo Blest Gana, que reside en aVal-
paraíso, para quc este caballero las lea e in-
forme señalando la que juzgue acreedora al
premio. Pues bien, creo que - en pocos dias:
nmas podré eniviarle las cuatro novelas que us-
ted pondrá en imanos del señor Blest Gana.
Leidas por este caballero y recibido su ilfor-
tre, al Jurado le será fácil pronunciar inme-
diatanente su fallo.

Esto probará que sus entusiastas is-iem-
bros han procedido con la actividad que les
permitian sus ocupaciones y la naturaleza de
los trabajos.

Orden del dia.-Jefe de servicio para
hoi el teniente coronel don Eleuterio Dañin,
y pari mañana el de igual clase don Lorenzullerrera.

Buque de guardia para ho el blindado
Aloiirtnue 6ochraue, y para mañana la corbe-
ta Abtao.

Lazareto.-Ayer había en este estable-
cinlinento veintidos variolosos.

Beneflcencia.-Estz noche y en la si-
guiellt, sino se alcanza, sc reinuaríán aln uke-

jo' postor los objetos espilestos en,rifa en
bazar de caridad de la calle de lr iVíctoril,
(almacen del doctor Middlenton).

Comno se sabe, el objeto de este bazar or-
ganizado por gunnas distinguidas familias,
hna sido prestar alguna modesta cantidad de
dinero para el socorro de los pobres de Siu
Vicente de Pauil.

Tambien el producto de este remate tendt.
el mismo caritativo destino.

Se nos dice que entre los objetos que se
rematarán, han no pocos de valor y merito.
Pero mas que esta consideracion, llevan, una
gran concu'rcnjia al lugar, estarnos seguros,
el espíritu de caridad cristiana de la sociedad
porteña.

Luz en los trenes nocturnos. -
Hemos tenido ocasion de obserwvu a la llega-
da del tren espreso de la noche a la estacion
del Puerto, que la locomotora a veces no trae
reverbero que alumbre su camino y permita
ver si está completamente despejado.En el Bao:, luí locomotora se cambia por
una de las que hacen eh servicio en esta po-
blacion, que arrastra el convoi retrocediendo,
sin luz al frente del can'o de carbon.

Cmeemoas qme este tiene algunos peligrea y
que seni preferible que un reverbero de. las
comunmente usados en el ferrocaunil, olnm-
bm-ase la delantera del tren.

Supóngase un obstáculo cualquiera en la lí-
nea. De él padr-á resultar un accidente, si no
grave pon-que el tren anda a poca velocidad5
a la menos de alguna consider-acion.

Otro caso menos remoto, que algun hoar-
bre ébrio so haya quedada dormido en la lí-
nea. Aunquo se hurgo sonar la campana, no
es seguro quo despierte, y podría ser atrope-
llado, pues el maquinista mno podría verle fá-
cilmente a tiempo.

Creemos pues que en ninguna ocas:on de-
be olvidarse una luz poderosa de noche, de-
lante de los trenes del ferrocarril.

La calle de Elias.-En anos días mas
la acera ori'ento de esto importante calle, que-
dará completamente reparada.

Sc ha removido el piso y se ha sustituido
la piedra y pésimas losas por ladrillitos que
le hacen mas cómoda y mas bonita.

Con arreglos tan oportunos como este, Val-
paiso irá poco a poco quedando en exelentes
condiciones. Aplaudimos a este respecto la
obra de la policía de aseo, que va haciendo
desaparecer las malas aceras.

Ojalá no se detengan y siga tan laudable ta-
rea.

Servicio médico de la Escuadra-
-Trascribiendo la nómina de los cirujanon
de la Escuadra, que publica la última memo-
ría de Marina, hemos dicho que el cirujaw
del Cochrane, era el doctor Florencio Pinto-
Agüero, cuando en realidad, dicho cirujan-
es el doctor Gutierrez.

El señor Pinto Agüero está radicado era
Limache, desde hace algunos meses.

Hacemos esta rectificacion a la memoria de
Marina, ctiyos datos a este respecto son da
varios meses de fecha.

Rasgo de jenerosidad.-Ilace ah'4i-
nos meses circuló en Quillota la grave noti-
cia de que el hospital de aquel pueblo estaba
a punto de cerrar sus puertas y despedir a sus
enfermos, por habérsele agotado los recur-
sos.

La situacion no podia ser inas angustiosa,
y la alarma comenzó a cundir con celeridad.
Los vecinos fueron bien pronto imipuestos
oficialmente de este estado de cosas por el mis-
mo gobernador, que se vió en la necesidad de
organizar una susericion popular; pero las
desavenencias políticas, que le tenían en entre-
dicho con el vecindario, imposibilitaron a
este funcionario para tal empresa y nadie
suscribió la lista.

En esta crítica situacion, tres jóvenes di
nuestra alta sociedad, encabezados por don-
Adolfo Wieks, se pugieron a la obra, pidiendo,
de casa en casa, unas cuantas monedas; y el
buen éxito no ha tardado en corornar tan je-
nerosos empeños. Al efecto, hasta hoi dia iar
recojido la suma de ciento sesenta pesos que


